Reflexión 32:
La falta predominante:
Jesucristo:

Hijo, yo doy fuerzas a los que hacen un sincero esfuerzo por luchar contra sus faltas. Cuando más se esfuercen más progresarán en la virtud. El autocontrol que yo doy es una de las mayores glorias del hombre porque es lo que más se aproxima a mí perfección.
No hay hombres que tengan la misma proporción y combinación de faltas, ni el mismo cúmulo de gracia. Yo doy más a quines hacen buen uso de la que ya han recibido.

Si progresas en tu lucha contra l a falta más importante, encontrarás más fácil someter a control otras faltas. Una vez que te hayas hecho duelo de tu corazón, serás dueño de tu vida. Tu inteligencia te guiará por mi gracia y tu voluntad seguirá mi santa ley con facilidad.

Empieza ya. Ataca primero tu falta más frecuente. Cuando caigas en esas faltas en lugar de entristecerte y descorazonarte, prueba tus sentimientos comenzando de nuevo. Encontraras que el egoísmo es la raíz de todas las faltas. Tus sentimientos se rebelarán pero debes fijar tus ojos en Mí y mantener tu propósito firme en mi Ley.

Te ayudarán a sentirme más cerca la oración, la penitencia y mis sacramentos y yo te daré la fuerza para seguirme.

Piensa. 
.
Cada hombre tiene un defecto predominante, es decir, algo que le hace cometer la mayor falta de pecados en su vida diaria. Venciendo esta falta desaparecerán muchas faltas de diferente tipo. Esta falta no muere con facilidad, pero con un esfuerzo sincero y continuando la irás debilitando cada vez más. Nuestro Señor no me dejara luchar en vano. Me dará fuerzas para hacer un verdadero progreso. No necesito sino continuidad en mi esfuerzo haciendo lo que sea necesario APRA vencer el defecto.
Oración:
Señor, enséñame a usar las ayudas que tu nos has proporcionado para la victoria espiritual. Que nunca sea perezoso o descuidado en seguir las instrucciones de tu Iglesia no en el uso frecuente de los sacramentos. La victoria de esta batalla diaria me traerá gloria eterna en la maravillosa vida del cielo. La recompensa que tienes preparada es mucho mayor que mi esfuerzo. Que nunca me sienta fatigado de luchar por el cielo. Amén.
